Los problemas se repiten en el último encierro de las fiestas

Dos toros tuvieron que ser dormidos por agentes de la Guardia Civil cuando los animales se dieron la vuelta al principio del recorrido urbano y fue imposible guiarlos por las calles de la localidad.

El encierro campestre que se ha celebrado esta mañana, el último de las fiestas, tuvo de nuevo como protagonistas a dos astados que tuvieron que ser dormidos por la Guardia Civil. Dos de los cinco toros y siete cabestros que realizaron el recorrido se dieron media vuelta en el comienzo del trayecto urbano y, tras varios intentos por parte de los caballistas de volverlos a introducir en la carrera, tuvieron que ser dormidos y trasladados a las chiqueras de Ayuntamiento, como ocurrió en el penúltimo encierro de la semana grande de la localidad.

Tras el incidente, el encierro continuó con normalidad y no se produjo ninguna otra incidencia, además no se tuvo que lamentar ningún daño humano ni material. Después de que los toros subieran y bajaran varias veces la avenida Juan Carlos I, que los jóvenes aprovecharon para realizar sus carreras, se soltaron varias vaquillas en la Plaza de Toros.

Los amantes de la tauromaquia tendrán en la becerrada que se celebrará hoy, a las seis de la tarde, su última cita con los toros en las fiestas del municipio. Un total de cuatro encierros –uno diurno y urbano, uno nocturno y dos campestres–, una corrida de toros, que tuvo como protagonistas a los novilleros José Ignacio Uceda Leal y Matías Tejela, una novillada picada, con los novilleros Román Pérez, Antonio Rosales y Cristian Escribano, además de la becerrada; han completado el cartel de actividades taurinas de las fiestas de Carbonero el Mayor que hoy tocan a su fin. Atrás queda una semana de celebraciones en honor de la Virgen del Bustar que a nadie ha dejado indiferente.

